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Los colegios de Llodio "darán de leer" a los 
bebés 
 
El departamento de Euskera del Ayuntamiento de Llodio implantará durante 
el próximo curso en casi todos los centros escolares un programa de 
animación a la lectura que está dirigido a niños de cero a seis años. Como 
con esa edad los pequeños no saben leer, se trata de que vayan tomando 
contacto con los libros y disfrutando con la lectura. Los trabajos 
preliminares ya se han realizado en Lateorro, Lamuza, Fabián Legorburu y 
Laudio ikastola y, a partir del mes de octubre, se pondrá en marcha con un 
curso de formación para profesores y familias. 
 
Los espacios en los que se va a desarrollar la iniciativa son la biblioteca, el 
aula y el hogar. Por eso, se necesita la participación de todos los agentes 
que rodean a los niños. El programa 'Bularretik mintzora' ('del pecho a la 
lengua hablada') tiene una duración de cinco años y cuenta con el respaldo 
del Gobierno vasco, que lo implantó a finales de 2007 en Tolosa. Un año 
más tarde se puso en marcha en Iurreta y Ermua y en 2099, en Amurrio y 
Oñate. La experiencia ha arrojado resultados muy satisfactorios en estas 
localidades y en los países en los que se ha implantado, Estados Unidos, 
Gran Bretaña, Italia y Suecia. 
 
La idea fundamental es que " 'dar de leer' a los niños es tan importante 
como alimentarlos. La iniciativa está respaldada por Itziar Zubizarreta, una 
escritora de literatura infantil y una empresa especializada", según explicó 
la concejala en funciones del área, Izaskun Miñano. 
 
En casa y en la escuela 
 
En casa, las personas que acompañan al niño reciben una lista de lecturas 
recomendables en función de su edad. Los pequeños pueden disponer de 
una maleta con libros adecuados para su edad que pueden compartir con 
quienes les cuidan. En la escuela se realizará un trabajo para sistematizar la 
lectura a diario, y en la biblioteca se prepararán las maletas con los libros 
en préstamo para los niños. Allí también se realizarán las sesiones de club 
de lectura. 
 
La biblioteca y la escuela estarán conectadas mediante las 'mochilas 
escolares', "que contendrán libros para que una vez a la semana, un niño 
coja un ejemplar y lo tenga en el aula durante unos días para compartirlo 
con el resto de sus compañeros. Esta fórmula les permite verbalizar 
sensaciones y les ayuda en el proceso de adquisición del lenguaje y de 
comprensión". 
 
 


